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Los monopolios y Jas excesivas
concentraciones de capital

A economía libre o Liberal
se viene fijando tradícío-

nálmente a través del juego de
la oferta y la demanda. Del equi-
librio de ambas posturas nace,
en la teoría'el precio. Los téc-
nicos del sistema argumentan
que la competencia entre los
productores de las diversas
fweníes de riqueza de cada país
va k beneficiar grandemente ,«í
consumidor. En la práctica no
ha sucedido asi. Cuando la in-
dustria adquiere un grado de
prepotencia, se inhibe de ia fór-
mula clásica de libertad del
mercado, comienza a manipular
los precios, adquiere participa-
ciones decisivas en otras socie-,
dades fabricantes de sus mis-
mos productos, para acabar ins-
taurando, en suma, el monopo-
lio. Refiriéndonos a los monopo-
lios nacidos con la revolución
industrial, se advierte su escan-
dalosa influencia, por el hecho
de que hace cerca de cien años
comenzaron los Estados a preo-
cuparse gravemente por su ex-
traordinaria acumulación de
fuerza, que llegó al extremo de
controlar Ion precios de ramas
tan básicas como pueden ser las
del acero, el petróleo, la electri-
cidad, el tabaco, etc.

En Estados Unidos nacen las
compañías asociadas o «trusts»
cuya actuación no han podido
restringir muZtiíwci de leyes anti-
monopo lis ticas; en Alemania se
fomentan los «cariéis», agrupa-
ciones similares, otro tanto va

a suceder en Francia, Italia y los
pueblos con un alto grado de in-
dustrialización. El monopolio, o
sea, la reunión en una sola ma-
no o en varias manos coaliga-
das, mediante contratos comu-
nes, por centrales de ventas, aso-
ciaciones reguladoras, contratos
secretos, o concesión oficial, va
a establecer: 1, la imposición de
precios; 2, la eliminación de la
competencia o el control de la
misma, mediante el «trust»; 3,
creación del mercado, imponien-
do la capacidad de consumo for-
zosamente, según los intereses
particulares del monopolio; 4,
vi e di das discriminatorias res-
pecto a la competencia no ads-
crita a los pactos del monopo-
lio; 5, la concentración fnasiva
del capital en muy pocas manos.

El grado de concentración o
monopolio es, en la actualidad,
d? decisiva importancia en la
economía de gran parte de las
naciones occidentales. Veamos,
brevemente, la repercusión que
en nuestra Patria ha adquirido
la práctica monopolistica, a la
luz de diferentes datos. Según
un estudio de Ramón Tamames
(«La lucha contra los monopo-
lios, 1961} el índice de concen-
tración económica en diferentes
sectores seleccionados de 'a eco-
nomía nacional es como sigue:

Electricidad
Siderurgia ..
Cemento ....
Banca Comercia
Vidrio
Papel
ií

de Europa, funcionan los «hol-
ding». Este término designa a
las compañías creadas para con-
trolar acciones representativas
de los capitales sociales de di-
ferentes empresas, generalmen-
te a través de la que ejerce el
monopolio del producto de que
se trate, que por medio del «hol-
ding» mantiene su monopolios.
En nuestro país recibe el nom-
bre de «grupo económico», «em-
presas filiales» o «grupo finan-
ciero».

La conexión entre las distintas
empresas y las sociedades de
crédito que soportan el agrupo
financiero», se regula por dife-
rentes canales: fuertes partici-
paciones de acciones de las so-
ciedades del grupo y, sobre to-
do, a través dé los consejeros
comunes. La interconexión de
los consejeros comunes es, en
este sentido, de gran interés. Se
establecen ramificaciones, casi
siempre por más de un conse-
jero, en las principales socieda-
des de la electricidad, el carbón,
el mítal, el azúcar, el cemento
y las más destacadas fuentes de
energía, distribución y expan-
sión. •

El diario «Arriba» publicaba
hace unos dias el grado de con-
centración en la industria del
cemento, donde se observaba el
control que, por medio de muy
pocas distribuidoras, se hacia de
esta actividad. Por nuestra par-
te queremos destacar la concen-
tración en las empresas azucare-
ras, de las que dice el mencio-
nado autor «existen otarísimos
factores monopolísticos». La dis-
tribución que la reglamentación
de la industria concede a cada
fábrica, sitúa a la misma en una
situación de privilegio ante la
oferta atomizada de los cultiva.-
dores de remolacha y de caña.
Un total de 19 empresas, entre
eVas tres de cabecera, dominan
el cien por cien del mercado de
este producto.

Es indudable que estas prác-
ticas monopolísticas se ven fa-
vorecidas a causa de los. altos
aranceles proteccionistas que,
según Larras («La integración
europea y España») son de los
más altos de Europa.

El tema es tan sugestivo y de
tan alta significación, que sería
vana tarea et querer encerrarlo

en los estrechos marcos de un
articulo de periódico. Concu-
rren, además, tan complejos .fac-
tores que su análisis habría de
ser muy estudiado, especialmen-
te con referencia a diversas mo-
tivaciones económicas que agra-
van el concepto general de la
idea de monopolio. Sobre ello
volveremos con más detalle.

Queden estas lineas, incone-
xas por fuerza, sin otro signifi-
cado que el meramente informa-
tivo, si bien esperamos que la
planificación económica españo-
la, recientemente iniciada, sirva
para vertebrar orgánicamente el
cuerpo económico de la nación,
corrigiendo anomalías que ya re-
sultan alarmantemente abulta-
das.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

EN ESTA HORA DEL
N O S ALEGRA
Viaje a Erancia del
doctor Adenauer

El reeiénte viaje del doctor
nauer -precisamente a través de
las regiones francesas que más
sufrieron los ataques alemanes
y hasta la barbarie nazi en la
última guerra mundial.

Nos alegra porque significa el derrumbamiento de una
viutalla de odio y viejo rencor de siglos entre ambas na-
ciones. Porque significa la. voluntad decidida de construir
un mundo nuevo unido por encima de tantos egoísmos
nacionales que, a través úe la historia, tanta sangre y tan-
tas lágrimas han costado. Porque significa que la. unidad
europea es posible, que es posible la unidad y el entendi-
miento mundiales. Que el mundo está' decidido a olvidar
las viejas glorias patriotera^, los viejos prejuicios y a mirar
a un futuro de universalidad y de paz. Que todo depende
de que .los políticos se muestren a la altura de sus pueblos.

Un obispo en los
suburbios

El comentario vivo qtte el arzo-
bispo de Medellín (Colombia)-.
monseñor Tulia Botero Salazar,
ha puesto a la encíclica "Mater
et Magislra".

Monseñor Botero Solazar, cíe

La nacionalización de Ja
energía eléctrica en Italia

familia sumamente adinerada, ha cedido todos sus
a obreros y campesinos de su diócesis y se ha ido a vivir
al barrio ¡más miserable de la ciudad. Su magnifico palacio,
heredado de los suyos, se convertirá en una Universidad
•popular para formar líderes obreros y campesinos- Su dió-
cesis entera se levantará como en nie de guerra o revolu-
ción cristiana contra la miseria y la ignorancia. El arzo-
bispo ha hablado a sus fíeles da Ut "Revolución de la San-
ta Crfiiz", y ha añadido: "Nada es más profundamente
revolucionario que el. Evangelio. Es ahí donde se encueri-
tra la esencia de toda noble transformación y de todo
cambio verdadero del que está necesitado este mundo. El
contenido de las bienaventuranzas, ¿nc es profundamente
revolucionario? El "Padre nuestro"'y el "pan nuestro" en ,
oposición a "Padre mío" y "mi pan", ¿no es revoludo- 'ja
nario?"

Claro que lo es, y la actitud de monseñor ha llenado de
alegría a. su pueblo y a todos los hombres de buena volun-
tad. Solamente a los que se ven amenazados e?i sus privi-
legios y a los comunistas es a quienes no ha agradado
nada ése gesto del arzobispo, que. no sólo predica, sino
que también "da trigo", lo cual es siempre más convincente.

T" A producción, el transporte
••-* y la distribución de la.
energía eléctrica en el .sector'
electro-comercial, serán, de aho-
ra- en adelante, y según el pro-
yecto de ley preparado por e i
Gobierno italiano, derechas re-
servados al Estado. También es-
tán incluidas en este proyecto U
jovencisUna electricidad de ori-
gen nuclear y, naturalmente,
aquellas otras de origen térmi-
co obtenidas por mediación del
carbón, petróleo, metano y otras
luentes naturales.

La.s cosas marchan y mar-
chan en la buena dirección. En
el breve giro de pocos lustros,
el país italiano salido de la gue-
rra y de la dictadura con una
carga formidable de ruinas ma-
teriales y morales, ha dado
grandes pasos en el camino del
progreso económico y en el dis-
cernimiento de su elección polí-

tica,: en un clima de libertad
con el debido sentido de la res-
ponsabilidad. De esta manera,
en junio de 1946, resolvió el pro-
blema institucional, y en las
dias .que siguieron a esta elec-
ción, organizaron los fundamen-
tos de una gran reforma estruc-
tural. Según algunos pensado-
res «fin de siglo». Italia no es-
taba a la altura de la democra-
cia parlamentaria y debía ser
guiada desde lo alto. Asi las co-
sas andaban, como todos saben,
en un clima de paternalismo es-
tático, de miserias increíbles y
de grandes desórdenes sociales.
Después de la primera guerra
mundial. Italia se caracterizaba
por una pobreza que, según Fie-
ro Gobetti, Jvuriíflcaba el sub-
versivismo de la plebe y el equi-
librismo filisteo ? cortesano de
las élites. Polarizada de esta
l'orma la lucha política, se anu-
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Hacia una economía más cristiana!
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La media aritmética de estos
porcentajes da un 7ü.4f) por 100
de grado de concentración. Es-
tas cifras, segün Tamames, re-
presentan los porceniajes co-
rrespondientes a las etnco pri-
meras empresas1 de cada rector.
Aclarando más: cinco grandes
empresas eléctricas controlan el
4.ñ$l por 100 del total de la ener-
gía producida: cinco plantas si-
derúrgicas representan el 77.f>f)
por 100 de la totalidad, y asi su-
cesivamente. Dice el autor con-
sultado: «La columna de 'os ín-
dices nos parece que e.t expresi-
va del alto grado de concentra-
ción de la economía española».

Conviene tener presente que
ciertos productos, como e' pe-
tróleo, el tabaco, el papel tim-
brado, son considerados como
monopolios oficiales: si bien re-
visten económicamente caracte-
rísticas de sociedad privada, han
ríe satisfacer los correspondien-
tes cánones al Estado vor su
concesión. Otro tanto habría de
tañerse en cuenta respecto al
trigo, regulado a través del
S N. T.. organismo estatal.

Tal como sucede en el resto
dr- los países, la finandacib-n d"
estos grandes TOímá^fOS erovñ
micos se logra a través rfe ios
establecimientos de crédito; en
Norteamérica, y en buena parte

JUNTAMENTE con la so-
cialización, !a. autofi-

nanuiación, la función social
de la. propiedad y los proble-
mas agrícolas, la participa-
ción obrera en la empresa es
uno de los ¡fraude* turnas
económico - soeiales aborda-
dos en la eneiclica «Maler et
Mugístra» que. por ahora ha-
ce justa mentí un año. salió
de las prensas vaticanas.

Desde luego, la. encíclica
aborda el tema de una ma-
nera mu; da A enlíniier que
nos hallamos ante un» de los
ntpchi i problemas que son
perfectamente discutibles. El
I'upa habla «lo la participa-
ción de los trabajadores en,
la empresa, pert» no aborda
de una manera concreta el
problema de la Digestión
económica,

Porque, sin dttda, m> se
ti ala ilt- una eosa simule y
fácilmente hacedera en la si-
tuación tclual de las menta-
lidades, ¡as fórmulas .jurídi-
cas y las estructuras de la
empresa capitalista, aiinque
tampoco se traía de algo im-
posible e inconveniente co-
nv> quisieran muchos. La
participación obrera en la
empresa puede manifestarse
de cuatro formas o modos
p r o g resivos: información,
consejo, control de decisio-
nes y gestión única. Y este
Vil timo modo adjudica 1¡ los
trabajadores facultades deci-
sorias en piano de igualdad
con los empresarios, propie-
tarios o representantes del
capital t>n las cuestiones de
gobierno, sobre todo econó-
mico-financiero de la empre-
sa, y todo el problema de la
digestión está en estos dos
últimos modos o grados de
participación: control o po-
sibilidad d. examinar la con-
tabilidad d* la empresa y co-
arestión „ g estío única.

Contra estos dos prados d*v

participación se han alzado
dos argumentos principales:
1 i El de o,ue la eogestión eco-
nómica yugula el principio
de autoridad de la empresa,
lo que n :i es Cierto porque ni
el eontm! ni la coaeslión sig-
nifican la desaparición de la
necesaria independencia J
autoridad de la dirección o
gerencia di las empresas.
i) El rle tille es una contra-
dicción <¡n los términos el

de salario y la co-
gestión rjimnltánta de la em-
presa; argumento de peso en
verdad, pues seria práctica-
mente imposible desde luego

apa sola voluntad cra-
partlendo de dos

planos opuestos de intereses,
de üos fuentes distintas de
la renta: e.; capital y e) tra-
bajo. Por Ui fililí, la ñnic;i so-
lución une caite es que el
contento de salario evolucio-
ne hasla convertirse en un
céntralo eoempre.sarial o de
sociedad. Solución que, por
cierto, ya se vislumbra y
que entraría dentro del espí-
ritu y los deseos dp la «Ma-
tw ct Magislra»,

En el plano de las realiza-
ciones tic esta participación
ubrera, en nuestro país fun-
ciunan ya los Jurados rh- Em-
presa, una institución equi-
vaJeiilc a la que, en oíros
países se denomina Consejo
de Empresa. Pero los Jurados
de Empresa anas trun cier-
tamente una vida lánguida,
s; sienten impotentes, sin
medios verdaderamente efl-
caees y saben uue su influen-
cia depende, cu todo caso, de
la pura, bino vn lene ¡a de la
empresa, mientras la Direc-
ción de esta no.muestra nin-
gún interés por verlos fun-
cionar mejor, distancia las
reuniones y sustrae, a su ins-
pección los asuntos verdade-
ramente importantes y deci-
sivos de la vida empresarial.
Por todo ello, se ha tratado
de hacer elicaí esa partici-
pación nitrera en las empre-
sas y se pretende dar entra-
da a lus trabajadores en los
Consejos de. Administración
fie las mismas, pero si el fin
es noble, los medios no son
seguramente eficaces, puesto
qtie el irticulado ti el ante-
proyecto tal y enmo se lia da-
do a conocer está lleno de li-
mitaciones, a lo que, de, otro
modo, seria una verdailera
eogestión. El Horado de Em-
presa pur votación secreta
elegirá una terna por cada
miembro obrero del Consejo
ile. Administración, Esta ter-
ii a representa al Consejo
nombrado por los accionis-
tas, que goza del poder de
••rtó sin tener (]ue explicar
sus Tazón e.s. y el nombra-
miento m úitiirit) término se
efectúa por el delegado de

Trabado, previa audiencia
del Consejo de Administra-
ción y riel .Turado de Em-
presa.

De esta forma ha sido ya
criticado el anteproyecto, pe-
ro el camino queda de todos
modos abierto y solamente
habrá 411 (» pensar en los me-
dios técnicos y jurídicos pre-
cisos para que un precioso
in.siriimíínto de eoífestión no
quede solamente en el nom-
bre. Así como hacer lo posi-
ble para superar la descon-
fianza obrera y la oposición
patronal a tal proyecto.

La socialización ile estruc-
turas fundamentales de pro-
ducción que seria muy arries-
gada par el bien común de-
jar entre las manos de los
particulares, dando lugar a
una verdadera oligarquía, o
üi'Liienni de unos cuantos
adinerados, y la nueva es-
Iriícluración de la economía
fricóla " reforma agraria,
son, por lo demás, otros pro-
blemas urgentes que nuestro
país tiene planteados. Son
ciertamente problemas endé-
micos a través de más de un
sifflo de política caciquil, pe-
ro no admiten mucha demo-
ra en MI solución, si se quie-
re cumplir los mínimos ob-
jetivos de justicia social. La
concentración de rapital has-
ta hacer de un puñado de
hombres los dueños de la eco-
noinia- del país y los respon-
sables ílel atraso y la miseria
del campo M»n hechos abso-
lutamente incompatibles con
rl más elemental espíritu liu-
mnno y cristiano y. desde
luego, con las formulaciones
concretas de nuestras leyes
fundamentales y de esta en-
cíclica «Mater ct Magistra».
cuyas directrices sociales se
ha asegurado oficialmente
qui> se van a seguir y que ya
hace un año que está publi-
cada para alearía de los más
v pesadilla de bastantes que
se dicen católicos, pero no
parecen estar dispuestos a

aue la Iglesia, deja
voz sobre cuestiones

que ellos

ló el camino de las reformas y
la libertad fue sofocada. En los
días que siguieron a la segunda
guerra mundial, el viejo proble-
ma de la polarización de la lu-
cha política se agravó grande-
mente a causa 3e la guerra iría
y del stalinismo, y la vida Ita-
liana conoció horas peligrosas y
caminos rtiíiciles. Pero desde ha-
c¡c ya bastante tiempo, la situa-
ción Internacional se mejoró
notablemente y en el plano In-
terno la política de las cosas
nuevas y 1? vida 'democrática
ganan sensible mente terreno.
En -íá escaso curso de mía se-
mana se han cubierto ios gran-
des etapas. La primera fue la
d1?! pasado 10 &a junio que de-
mostró que el electorado italia-
no es cada vez más sensible, no
sólo al dfeseo de cosas nuevas,
.sino tanVbién a los peligros de
la polarización de la luona po-
lítica, ya que cuenta en su tris-
te haber con mucha? años de
paterna)i.smo dictatorial sufri-
dos en trágicas y violentas ex-
periencias. La .segunda etapa
cubierta fue la del 16 de junio,
que ha abierto <?1 camino de la
nacionalización d-e la industria
eléctrica. Es verdad que el país
italiano se ha caracterizado por
su bajo nivel de sociabilidad.
Pero ahora queda- ampliamente
demostrado que sabe y puede
ciar pasos adelante sobre elL ca-
mino de las reformas sin salir-
se, sobre todo, un ápice del te-
rreno de la democracia con el
libre juego dé los partidos polí-
ticos.

Pero las derechas y los mode-'
radas se echan las manos a la
cabeza y acumulan las dudasen
cuanto a la oportunidad de la,
nacionalización de la industria
eléctrica. En realidad, esta re-
forma ha sido ya realizada, ha-
ce años, en países de indudable
tinte democrático, como «on In-
glaterra ., Francia, y con re-
sultados si se quiere discutibles,
pero buenos en conjunto. Las
razones T,ie imponen la nacio-
nalización del sector eléctrico
son política,1;, sociales y econó-
micas; «la soberanía del pueblo
no es absoluta cuando los servi-
cios esenciales del país están en
las manos de la potencial del
dinero, que puede 'ejercitar su
presión sobre las asambleas
parlamentarias»,
sean del tinte que sean.

Hace pocas semanas, el líder
de los liberales ingleses, Joe
Grimond. hablaba de esta ma-
nera: «Sostenemos que en un
Estado moderno debe existir
aquello que nosotros definimos
como un sector de economía pú-
blica. Este sector comprende,
naturalmente, las fuentes de
energía, la industria eléctrica y
el gas...> Con la nacionalización
de la energia eléctrica se ha en-
tendido poner a disposición de
la comunidad un esencial ser-
vicio público, del cual es tribu-
tario la entera actividad pro-
ductiva tle\ país. De esta mane-
ra, la «apertura a sinistra»
cumple su compromiso más
fundamental con los otros par-
tidos de la mayoría: socialista,
social-demócrata y republicano,

que.

NOS ENTRISTECE \\
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Una sentencia
judicial

• La resolución del Tribunal Su-
premo de los Estados Unidos
declarando anticonstitucional el
rezo en las escuelas públicas.
Ñas parece, desá^ luego, hones-
to que si alguien i¿o desea que

sus hijos recen, no se íes obligue a ello, pero creemos que
es también anticonstitucional, al menos antidemocrático,
el imponer la no-religión, el prohibir rezar públicamente
en un país dónde la yran mayoría se dice creyente.

Nos parece que es sectario razonar de este modo, por
ejemplo: la ayuda a las escuelas católicas vara la ense-
ñanza de ciencias, matemáticas e itíiomas, es anticonstitu-
cional, porque un día una profesora ha puesto el siguiente
problema a las niñas: Si cuarenta, niñas recitan el Rosa-
rio, ¿cuántas "Santas Marías" dicen?

Hombres que razonan así con esa mentalidad tan cerra-
damente leguleyo, están en la mejor tradición de los oran'
des déspotas, reaccionarios y perseguidores de brujas. La
hítela de las libertades ciwttes es todo lo contrario de esos
razonamientos, esas cominerías, esos sectarismos: no dejar
rezar porque yo no rezo.

Y todo se arreglaría más sencillamente si esos niños,
cuyos padres no desean que recen, entrasen cinco minutos
más tarde en la escuela.

El que la paz no ccafie de asen-
tarse en el Congo, a causa de
ios constantes roces con la re-
gión autónoma de Ka-tanga, que
ahora ha celebrado el universa- _
río de su independonci-i \j de su'

lucha contra las tropas de las Naciones Unidas.
Nos entristece porque, ello es como un símbolo del triun-

fo de los egoísmos nacionales sobré la idea universal de la
paz .que representan las Nacioties Unidas. Nos' entristece
porque sabemos que los intereses financieros ¡te la Unión
Minera no son ajenos, ni mucho menos, a lo <jue. hipócri-
tamente, siguen llamando mucfios "imposibilidad, de los
africanos para gobernarse a si mismos".

Por lo demás, la Unión Minera de la ÁUa Kalan.ga aca-
ba de hacer público su beneficio neto correspondiente al
año 1961: 152,600,000 nuevos francos franceses, contra
23fi.6O0.000 S" F. el año anterior. Pero los desperfectos han
sido reparados y la producción de cobalto y los otros mine-
rales es ya completamente normal. Parece, vues, Que Ka- i
tanga si que sabe gobernarse a sí misma. Son siempre tos j
pobres ios que "no saben administrarse".

La inestabilidad
- en Katanga

D1ME LO QUE OYES...

campo político de la libertad
democrática y Que, en este caso,
representa Italia.

Naturalmente, este tipo de
nacionalizaciones sólo puede lle-
gar cuando un país haya ad-
quirido la plenitud de su madu-
rez política y la «apertura a si-
ni&tra». tan vituperada en algu-
nos sitios porque no se la cono-
ce, está tratando de realizar lo
qug eiv países de tan antigua
tradición democrática como In-
glaterra y Francia preconizaron

y moderado?, pe-

.(OSE JIMÉNEZ LOZANO §

u»n*n»n»n«Q»a»n«n»H»H»n«H»u*n»j4»H»n»
dinamitero,

JAVIER PÉREZ PELLÓN

YA sé que no oírece absolu-
tamente ninguna origina-
lidad el desdoblar, a estas

a.ltursR, nucsti-o viejo reirán
"Dime con quién andas y te
diré quién eres", en víirios ;ídi-1 me" distintos. Sobre todo, des-
de que Mauriac tuvo el abierto
de formular "Dime qué clase de
curas son tus amigos y te diré
qué clase de católico eres".

Pero nos viene al pelo para
este comentario la adaptación
"Díme lo que oyes y te diré
quién eres". Lo mismo se po-
dría. , decir: "Dimc lo que
lees...", aunque tal vez, en más
de un caso, habría que pre-
g u n t k i previamente: "Dime,
¿lees tú algo?''

En realidad, al hombre se le
puede conocer muchas veces
mejor por las cosas de que se
rodea que P")' directo análisis
de la persona misma. Por ejem-
plo, el contenido de una ma-
leta, con las cosas que su due-
ño juzga cómo mas imprescin-
dibles para una temporada de
verano, nos da una imagen, del
mundo interior, de sus gustos,
aficiones y preferencias. Y lo
mismo ocurre con su bibliote-
ca particular, con el ajuar de
su habitación privada, con ese
armario donde vamos coleccio-
nando tras larga depuración,
aquellos objetos y recuerdos
de nuestro más especial agra-
do. Así se comprenderá cómo
una discoteca pueda ser, en
cierto sentido, como un retrato
anímico de la persona que la
formó.

Pues bien, he contemplado a
veces "retratos sonoros" que
daban la misma sensación que
esas caras inexpresivas, tipo
"standard", de sonrisa estereo-
tipada en el vacío, que dema-
siadas veces nos sobrecoge de
tristeza desde las páginas de la
prensa ilustrada.

En cierta ocasión, unas perso-
nas jóvenes, cuyo sexo es me-
jor no especificar, me mostra-
ban, ufanas, su nutrida disco-
teca.

El tocadiscos, como es lógi-
co <!). era e st er e o f óni c o.
¡Aquello era \a estereofonía
misma del Sahara musical más

opresor! Cientos de discos, de
esos pequeños con sgujerp
grande. Pero, de pronto, "ca-
minando con los dedos" por
aquellos arenales desiertos de
calidad, tropecé con una, her-
niosa palmera: " Bolero'', de
Ravel. Y aquellas personas,
advirtiendo e-1 súbito pasmo del
"beduino", ss e x p l i c a r o n :
" ;Ah! ¿Ese disco? Lo compra-
mos pensando que era moder-
no y,., ahí esíá".

A la salida de aquella man-
sión, pensaba: Después de es-
to, sólo me falta que un buen
día me inviten n ver la biblio-
teca, "me introduzcan en un
magnifico salón de castaño con
estanterías repletas de 'Coyo-
tes". "Rodeos", "Pueyns". pro-
fusas encuademaciones de "Pi-
nocho", ':JDDT'*, "Supcrman "...
que de Tepentc me encuentre
con "Las dos ciudades", de San
Agustín, y aclaren: " ;Ah!. ¿ese
librejo? Lo compramos pensan-
doque se trataba de una nove-
la del Oeste, una lucha entre
la ciudad de los blancos y el
poblado de los indios y... ahí
está".

La palabra "m o d e r n o " se
presta, sobre todo en materia
de música, a mil espejismos.

"¿No toca usted nada î nodev-
no?", le preguntarán a usted
mil veces. Y usted se cansará
de repetir; "Esto que acabo de
tocar era moderno". ;'Pues yo
no lo conocía", añadirán. Y us-
ted seguirá la conversación, co-
mo el rio Guadiana, por den-
tro: "Lo que pasa es que "mo-
derno", que se contrapone a
"clásico", se divide en "bueno"
y "malo". Y, por lo que veo.
usted se ha especializado en el
segundo grupo".

La discoteca ideal debe ser el
retrato hermoso de un alma
con rasgos clásicos y rasgos mo-
dernos, pero siempre coty ras-
gos —discos— de calidad.

Mas he aquí lo verdadera-
mente curioso: que personas
cultivadas en lo literario, se
mantienen, en lo que a la mú-
sica se refiere, en el infantil
estadio de los "tebeos"
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